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El papado y los reinos hispánicos 
en la Edad Media

Alfonso X emperador: dos cartas inéditas desde la curia 
pontificia1

Óscar Villarroel González 
(Universidad Complutense de Madrid)

Introducción: Alfonso X y el Imperio

El denominado “fecho del Imperio” es uno de los hechos más conocidos, posi-
blemente o al menos por el medievalismo, de las actuaciones políticas que llevó 
a cabo el muy prolífico Alfonso X de Castilla. Si su actividad cultural, legislativa, 
y política (a nivel peninsular) son un buen ejemplo de uno de los monarcas más 
activos de la plena y la baja Edad Media castellana, e ibérica en general, este ele-
mento es uno, tal vez, de los que más atención ha atraído siempre en la historia 
de su reinado. Una simple búsqueda en cualquier base de datos bibliográfica así 
lo demuestra, arrojando decenas de entradas. Si ya hace 20 años Pagani decía 
que había sido vertida “cuantiosa tinta (…) por muchos historiadores”, no ha de-
jado de hacerse menos desde entonces2.

Los estudios han sido variados, y en obras de muy diverso calado (dejando aquí 
fuera, obviamente, tanto la ficción como la divulgación). Es obvio que en los nu-
merosos trabajos que abordan la biografía o el análisis general del reinado se ha 
trabajado sobre esta cuestión3; pero también se ha hecho desde otros puntos de 
vista: de forma específica4 , en su imbricación con la política interior y exterior 
alfonsí (y las razones para ello5); lo que significó en el juego de naciones en el 

1   La presente investigación se encuentra enmarcada en los trabajos del proyecto de la Agencia Es-
tatal De Investigación, nº AEI/10.13039/501100011033, “Pacto, negociación y conflicto en la cultura 
política peninsular (1230-1519)”.
2   Pagani, “El Imperio”, p. 475.
3   González Jiménez, Alfonso, passim; Ballesteros Beretta, Alfonso, passim; Martínez, Alfonso, pasim.
4   Valdeón, “Alfonso”; Meyer, Kastilien, pp. 113-182.
5   Fundamental el trabajo De Ayala Martínez, Directrices, pp. 168-302; y su más reciente “Alfonso: 
sabiduría”.
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que se movía Castilla6; en las razones alfonsíes para tal acción7, desde el punto 
de vista de las ideas políticas y la noción que tenía del Imperio el propio Alfonso8, 
desde el punto de vista del derecho9 e, incluso, sobre las razones alegadas y su 
validez o no (como la figura de su madre Beatriz de Suabia10).

Como se ve, ha sido, sin duda, uno de los elementos más llamativos de su reinado 
y a los que más atención se ha prestado. Especialmente desde un punto de vista 
interpretativo, cierto es, dado que las fuentes no han variado (o apenas) desde 
que se empezó a trabajar sobre esta cuestión. Sin embargo, no por ello deja de 
ser un objeto interesante para la investigación histórica, dada la relevancia del 
personaje, de ahí que cada cierto tiempo parece que se vuelve sobre él, bien es 
cierto que con puntos de vista renovados.

En esta ocasión se pretende volver sobre la cuestión de las aspiraciones impe-
riales de Alfonso X el Sabio pero desde el aporte de documentación inédita que 
nos permite apreciar el contexto de una forma más clara y, especialmente, la in-
tervención y actuación de los poderes que podían estar involucrados en ella. Un 
aporte documental, que expondremos a continuación, que nos permite abordar 
el tema también desde un punto de vista de la diplomacia y de las formas de co-
municación política, así como sobre las redes que facilitaban la circulación de la 
información, objeto siempre valioso en el mundo de la política. 

Para ello procederemos, primero, a enmarcar el contexto en el que se desarrollan 
los hechos, hasta el punto en el que la historiografía nos permite conocerlo hoy 
en día. Posteriormente pasaremos a mostrar los aportes documentales nuevos 
a los que he aludido. Escasos pero que nos muestran un punto de vista inédito 
hasta ahora y que nos permitirán corroborar o matizar lo dicho por la historiogra-
fía en uno de los momentos clave del llamado “fecho del imperio”: la elección de 
Alfonso por la Dieta y la participación de agentes diversos en el proceso. Anali-
zaremos el contenido de las cartas objeto de nuestra atención (que se incluyen 
en el anexo) y por último, gracias a ellas, centraremos la atención en la relación 
entre el papado y el título imperial en aquellos momentos y a la luz de esta docu-
mentación. Viendo, posteriormente, qué conclusiones podemos extraer de todo 
ello. Es, pues, un pequeño análisis de caso de cómo el papado podía influir en las 
aspiraciones políticas de un poder peninsular.

6   Estepa Díaz, “El fecho”.
7   González Díaz, “Alfonso”; Caetano Álvarez, “El imperio”.
8   Steiger, Arnold, “Alfonso”; Iturmendi Morales, “En torno”; Pendás García, “El fecho”; Engels, “La idea”.
9   Fernánde de Marcos, “Alfonso”.
10   Collamati,” ¿Emperador”.
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No quiero comenzar el trabajo sin dejar de agradecer la mucha ayuda y colabo-
ración recibida por colegas y amigos que, de diversas formas, han hecho este 
trabajo posible. En primer lugar a Álvaro Adot Lerga, profesor de la Universidad 
Complutense y amigo, que me puso en contacto con una documentación que se 
albergaba en un lugar inesperado. Buen ejemplo de generosidad en la investi-
gación, sabiendo de cartas en las que se mencionaba a Alfonso X y que trataban 
sobre cuestiones de política exterior que están dentro de mi ámbito de estudio y 
que me podían interesar, me dio noticia de ellas y permitió este trabajo. También 
a dos magníficos investigadores y amigos, Eduard Juncosa Bonet y Stefano Maria 
Cingolani. Su generosa ayuda y los comentarios que hicieron con las dos car-
tas permiten presentar y comprender el texto de una forma correcta y coherente, 
siendo, como son, mejores especialistas que yo en el periodo y en una letra curial 
del XIII llena de abreviaturas que me planteaba retos difíciles de resolver sin su 
apoyo. Además, los tres, prestaron su ayuda en difíciles momentos para mi. A los 
tres, quiero que conste aquí mi agradecimiento. Quae potest esse vitae iucundi-
tas, sublatis amicitiis?

1. El contexto: la conexión imperial y la cercanía pontificia

Como es sabido en 1256 se produjo un hecho aparentemente insospechado e 
inesperado, como fue una misión por parte de representantes de la ciudad de 
Pisa, desplazados hasta la Corte de Alfonso X (en esos momentos radicada en 
Soria) por la que le mostraban su apoyo para obtener la corona del Sacro Imperio 
Germánico. Si entonces, para Alfonso, no debía parecer algo inaudito, hoy día la 
historiografía sabe que no lo era, pues las relaciones establecidas con el ámbito 
alemán en los decenios anteriores así nos lo muestran.

Efectivamente, el interés por el ámbito alemán es anterior a este hecho. Y ese in-
terés explica sin duda lo ocurrido en 1256. Las relaciones matrimoniales fueron en 
la plena Edad Media (y en el fondo a lo largo de toda la Historia) una forma de 
gestionar y llevar a cabo la política exterior11, y uno de los ejemplos que podemos 
encontrar fueron los matrimonios hispano-alemanes a lo largo de ese periodo12. Y 
dentro de ellos uno de los más conocidos para la historiografía es el de Fernando III 
con Beatriz de Suabia, que permitió a la casa real castellana enlazar directamente 
con la familia Staufen13. 

11   Estepa Díez, “La monarquía”.
12   Véase al respecto, en estudio de Meyer, Kastilien.
13   Véase al respecto: Estepa Díez, “La monarquía”, pp. 252-262 y el primero de los trabajos que se 
centró en estas relaciones: Diago Hernando, “La monarquía”, pp. 53-55.
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En los años treinta y cuarenta la relación con el Imperio fue bastante estrecha o, 
al menos, bastante habitual con numerosas embajadas de las que, por desgracia, 
conocemos muy poco aún14; y a las que han de sumarse las abundantes cartas 
que parecen intercambiar15. En esos años, efectivamente, había una asidua co-
municación epistolar y en ella se reconocía el vínculo y familiaridad entre ellos16. 
Y en ellas, la reclamación de posibles posesiones en Suabia herencia de Beatriz 
estaba presente17. La estancia de Fadrique, el segundo hijo de Fernando III y Bea-
triz de Suabia, en la corte imperial sería el mejor ejemplo de esa cercanía, que es 
constantemente recogida en las misivas que se intercambiaban. 

Y es que, ya desde la muerte de la reina, nos encontramos el interés por la heren-
cia de Beatriz en Alemania. Sabemos que se escribió al papado (tanto Fernando III 
como su madre Berenguela lo hacen en 123918). Al parecer hubo resistencia im-
perial primero, pero luego se aceptó con el envío a la corte imperial de Fadrique, 
algo que la misma reina habría querido en su lecho de muerte. Es interesante, a 
este respecto, cómo, pese a esa cercanía mostrada, la familiaridad y el envío de 
un vástago a la corte imperial, la monarquía castellana de Fernando III se mos-
tró en esas cartas especialmente cercano al pontificado, mostrando, además, su 
preocupación por la situación del emperador y lo que podía suponer el envío de 
su hijo a la corte19. La huida de este, cinco años después, cuando el emperador 
estaba excomulgado y fue depuesto20, podría sin duda tener que ver con esa vincu-
lación al pontífice y su postura. El emperador, desde luego, escribió a Fernando III 
quejándose por la huida de Fadrique21. Pese a ello, parece claro que el castellano 
intentó mediar entre ambos poderes22 y mantener las relaciones con ambos23.

El interés de la casa real castellana por sus posibles derechos a los títulos ale-
manes de los que podían ser herederos gracias a la reina Beatriz de Suabia no 
quedaría en ese intento. Efectivamente, en 1246 de nuevo se volvería a inten-

14   Villarroel González, La diplomacia, anexo.
15   Diago Hernando, “La monarquía”, pp. 70-71.
16   Meyer, “El desarrollo”, p. 42.
17   Meyer. Kastilien, pp. 117-119; Estepa Díez, “El reino”, pp. 93-94.
18   Monumenta Germania Historica (MGH), Epistolae saeculi XIII e regestis pontificum Romanorum 
selectae Const.: Constitutiones et acta publica imperatorum et regum (en adelante: Epp. Saec. XIII), 
1, pp. 660-662. (Se ha utilizado la versión digital, accesible en: https: https://www.dmgh.de/ [con-
sultada el 17-11- 2024].
19   Especialmente la carta del rey del 4 de diciembre: MGH, Epp. Saec. XIII, 1, p. 660.
20   Böhmer Regesta, vol. 5-1, pp. 622-623; Diago Hernando, “La monarquía”, pp. 69-73.
21   Ibid. Meyer, “El desarrollo”, p. 42. 
22   Diago Hernández, “La monarquía”, p. 70; Rodríguez López, “El reino”, p. 625; Estepa Díaz, “El reino”, 
pp. 94-95. En la carta que se escribe a Roma con el abad de Sahagún se habla claramente de lo nega-
tivo del enfrentamiento entre “el padre” y el “atleta” y se indica claramente la intención de mediar: 
interponere curaremus (MGH, Epp. Saec. XIII 1, pp. 660-661).
23   Meyer, “El desarrollo”, p. 42.

https://www.dmgh.de/
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tar conseguir esa herencia suaba, en este caso para el primogénito, Alfonso. Él 
mismo habría comunicado su intención al papa, quien le habría respondido in-
formándole de que contaba con su apoyo24. La huida de Fadrique25, sin duda, le 
hacía ahora persona poco adecuada para la reclamación y por ello, tal vez, pasó 
a personificarse en el primogénito. Es, de nuevo, digno de reseña el que antes de 
proceder a la solicitud el infante informase al pontificado. Como se ve, se tenía, 
de nuevo, una clara disposición para con el papa en todo lo que pudiese tocar al 
Imperio.

¿Cómo respondió Federico II a esa petición? Si Alfonso escribió en mayo al papa 
para informarle, aparentemente en el mes de julio el emperador no tenía noticia 
de la petición o la ignoraba, pues al escribir a Alfonso informándole de la situación 
política y la conjura que había superado, no se menciona nada al respecto26. Y el 
15 de mayo de 1250, última noticia que tenemos de comunicación entre ambos, 
tampoco se menciona nada27. Sin embargo, en esta última hay un claro intento 
imperial de acercarse a Alfonso por cómo y de qué informa al infante castellano. 
En primer lugar: la mención que hace a que el papa ataca al emperador para des-
pués poder atacar a los otros poderes políticos (con lo que los poderes regios 
podían temer en su momento la intervención del papa sobre sus coronas). No 
deja de ser relevante, teniendo en cuenta la noción propia del poder de los reyes 
de León-Castilla28, pero lo es más si tenemos en cuenta la propia posición del rey 
Alfonso en su legislación posterior29. Pero, además, el comentario de Federico II 
tenía unas implicaciones en el mismo momento puesto que, de hecho, menciona 
específicamente la intervención del papa en el caso portugués, donde había de-
puesto a Sancho II y entregado el reino a su hermano Alfonso de Bolonia. Es bien 
sabido que el infante intervino contra tal hecho en apoyo de Sancho, llevando a 
cabo diversos intentos de tipo diplomático para conseguir ayuda al respecto30. Es 
evidente que el emperador buscaba apoyo y el caso luso podía suponer un nexo 
en los puntos de vista de ambos, pero ni en este caso menciona esa supuesta 
petición de Alfonso sobre los bienes suabos. 

24   Archivio Apostolico Vaticano (AAV), Reg. Vat., 21, f. 275v; publicado en Quintana Prieto, La docu-
mentación, I, pp. 296-297; Ayala Martínez, Directrices, p. 172.
25   El infante, además, fue ricamente dotado en Sevilla por esos años, en una plausible compensa-
ción, como llamó la atención Demontis, Alfonso, p. 78, nota 358.
26   Böhmer, Regesta, vol. 5-1, p. 637; Meyer, “El desarrollo”, p. 42.
27   Böhmer, Regesta, vol. 5-1, p. 687.
28   Sobre la noción de su poder en aquellos años puede recordarse la opinión de Vicente Hispano, 
quien declaraba que no estaban sometidos al imperio en su glosa a la decretal Venerabilem: Walther, 
“Spanische”; Linehan, History, p. 297; Sirantoine, Imperator, pp. 385-386.
29   El comentario de Vicente Hispano, tal vez realizado en aquellos mismos momentos, no venía 
sino a marcar una noción clara de independencia de ese poder castellano respecto a cualquier otro, 
incluido el papado: Post, “Blessed Lady”, p. 206.
30   Villarroel González, “La diplomacia del heredero”, pp. 135-138.
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Las sucesivas muertes de Federico II (1250), Fernando III (1252) y Conrado IV, 
hijo de Federico II (1254), conllevarían cambios importantes en el tablero político, 
sin embargo apreciamos una continuidad en la posición castellana y en la del 
pontificado. Siguió habiendo un claro acercamiento del rey de Castilla al papado 
y viceversa, de este a la figura del monarca castellano. No de otra forma se pue-
de entender el hecho de que el papa Alejandro IV se involucrase en los intentos 
alfonsíes de lograr la herencia materna, ahora para él mismo. Así, sabemos que 
en febrero de 1255 el pontífice escribió a los nobles suabos para que apoyasen 
activamente al rey castellano a la hora de conseguir el ducado y todos sus dere-
chos, pidiendo su apoyo a los nuncios enviados por este31. Todo parece indicar 
que el rey castellano estaba intentando conseguir la herencia materna y que ha-
bía informado, nuevamente, al papado. Y, lo relevante, es cómo el papa apoyaba 
a Alfonso. Con ello, como ya indicó Carlos de Ayala hace años, se mostraba un 
papado proclive al rey castellano32, algo que, en estas cuestiones, hemos visto 
podemos retrotraer incluso hasta 1240. Es decir, vemos que hay una situación 
favorable hacia el rey que viene preparándose desde hacía ya unos años, postura 
que era correspondida por el poder regio castellano.

2. La elección imperial: primeras noticias

La primera noticia fehaciente que conservamos sobre una elección de Alfonso 
como emperador proviene, como es bien sabido, de la ciudad de Pisa. Esta ciu-
dad, perteneciente al Imperio, envió varios emisarios ante el rey castellano para 
mostrarle cómo le daban todo su apoyo y le elegían emperador. Esto ocurrió el 18 
de marzo de 1256, según consta por la documentación conservada en el Archivio 
di Stato di Pisa33.

A Soria llegó una misión pisana, encabezada por Bandino di Lancia, que se pre-
sentó como enviado, embajador, síndico y procurador de la república pisana. Ese 
día, en el llamado “palacio del rey” en esa ciudad compareció como “misaticus, 
ambaxiator, sindicus et procurator comunis Pisarum”, al menos junto a Matheo 
Salvi, que actuaba como notario34. Estos mostraron su reconocimiento de la ex-
celsitud de Alfonso, reconocido “super omnes reges” como inspirado por el Es-
píritu Santo, siempre cercano y fiel a la iglesia romana y también al Imperio, y 
comentaron también la conocida vacante de este y cómo él procedía de la estirpe 

31   Rodríguez de Lama, La documentación, pp. 50-51.
32   Ayala Martínez, Directrices, p. 173, nota 38.
33   Son cuatro documentos que iremos mencionando a continuación.
34   Archivio di Stato di Pisa (ASP), Diplomatico, Atti Publici, ATP04368; publicado en MGH, Const. II, 
nº 392, pp. 490-92. Sobre Bandino Lancia véanse las apreciaciones de: Demontis, “Imperatore”, 45; 
y Alfonso, 36.



ALFONSO X EMPERADOR: DOS CARTAS INÉDITAS DESDE LA CURIA PONTIFICIA    183

de los duques de Suabia y también de Manuel, emperador oriental. En él, pues, 
podían los dos imperios reunirse como en época de Constantino. Por ello, decía, 
tanto en el ánimo de los sabios como en el de los príncipes, barones, señores, 
comunas y todo el pueblo de Italia y de los alemanes, era tenerle como rey y 
emperador. De esta forma, él, como embajador pisano, en nombre del común y 
de los oficiales y poderes y por el mandado que tenía por documentos públicos 
para todo el Imperio y en nombre de ese Imperio y pueblo, estando vacante, ele-
gía a Alfonso, le asumía, promovía y llamaba como emperador35. Todo ello tras la 
invocación de la gloria de Dios, del honor de la virgen, madre de Cristo-Dios, y de 
todos los santos y santas, y el honor de la Iglesia romana. Es decir, como vemos 
le presentaba la elección que Pisa, aparentemente siguiendo una opinión común 
entre príncipes, comunas y pueblo, había hecho en él como emperador.

¿Por qué Pisa asumía una potestad que, en principio, correspondía en esos 
momentos solo a siete príncipes electores? Como mostró Benvenuti, con ella Pisa 
aspiraba a recuperar para el ámbito italiano la potestad de elegir al emperador36. 
Tras la muerte de Guillermo de Holanda en enero de ese año el Imperio estaba 
real y formalmente vacante. Los electores debían elegir un nuevo rey de romanos 
y Pisa se adelantaba.

Pero ¿qué intereses podía tener Pisa para llevar a cabo ese paso? Hay que aten-
der a la política italiana de esos momentos, en concreto en Toscana. Allí, desde 
la muerte de Federico II se habían sucedido años muy convulsos, con intentos 
de pacificación, de acuerdo con el pontificado, con la entrada de Conrado IV en 
Italia, con alianzas contra Florencia…37 Pero las sucesivas muertes afectaron a 
la situación y a la propia Pisa, donde los enfrentamientos entre el poder de los 
güelfos y gibelinos, basados en las grandes casas o en el Popolo llevó a diver-
sos movimientos durante el año 1254 que llevaron a formas de poder compartido 
entre la pars nobilium y la pars populi38. La alianza entre Florencia y Génova, ani-
mados por la signoria milanesa, ponía en serio peligro a Pisa y sería una razón 
fundamental para la embajada: buscar el apoyo de Alfonso X39. Además, con el 
ascenso de Alejandro IV se produjo un acercamiento al papado que podía facilitar 
la pacificación toscana, y que, permaneciendo filoimperial, se produjese la dis-

35   “Ego Bandinus Lancea (…) vos dominum Alfonsum predictum presentem pro toto imperio Ro-
manorum et eiusdem imperii nomine et totius populi de imperio, eius negotium utiliter gerendo, 
in Romanorum regem et in imperatorem Romani imperii nunc vacantis eligo et assumo, promoveo 
atque voco”; ibid.
36   Según él, algo no comprobado, siguiendo la propuesta de príncipes del imperio: Benvenuti, 
“Pisa”, pp. 73-74.
37   Puede verse una descripción y la posición pisana en: Castagneto, “Comune”, p. 74 y ss. Más re-
ciente y con especial atención a esta cuestión: Demontis, Alfonso X, pp. 35-37.
38   Castagneto, “Comune”, p. 83.
39   Demontis, Alfonso, pp. 35-36.
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tensión con los poderes que la rodeaban. La guerra en Cerdeña, además, podía 
hacer necesarios apoyos para su posición en la península italiana (y no es baladí 
que una de las cosas que ofrezca Alfonso es apoyo militar)40.

De esta forma, parece plausible que la figura del papa Alejandro IV supusiese un 
buen intermediario entre el rey castellano y la ciudad pisana, y con ello entre Pisa 
y el resto de las potencias toscanas. Las constantes referencias en el documento 
a la fidelidad a los papas mostrada por el rey castellano nos animan a ello e, igual-
mente, la política ya comprobada de apoyo de Alejandro IV a las aspiraciones 
alfonsíes a su herencia alemana. Con todo ello la ciudad conseguía un protector, 
se mantenía en una medida cercanía al papado que podía intervenir (y de hecho 
lo hacía) para la pacificación de la Toscana, y se mantenía una línea moderada-
mente gibelinista (pues seguía presentándose como parte del Imperio y asumía, 
además, la potestad de elegir, sin dejarla en manos del papado). Todo ello con-
cuerda con la búsqueda por parte de Alejandro IV de un contrapeso gibelinista, 
más moderado, al combativo Manfredo41.

Son interesantes muchos elementos que se muestran en el texto. En primer lugar, 
el presentar a Alfonso como el conocido por todo el mundo por su excelsitud “su-
per omnes reges”. Durante todo el documento, además, se ensalza su posición 
de respeto ante la Iglesia romana, así como del Imperio. Son dos las menciones a 
la ecclesia romana y once en total las menciones al imperio (contando las que se 
habla de emperadores). Así pues, hay una evidente carga imperial en la misión, 
pero es relevante ese respeto al pontificado en Alfonso que se pone de relieve. 
Además, hay otro elemento que es igualmente llamativo. En el acto en Soria se 
indica que estaban presentes dos personas más de notable interés: Stephano, 
dominico y arzobispo de Sassari (Turritani) en Cerdeña, que desde que llegó a la 
isla había sido legado pontificio (nombrado por Inocencio IV)42; Lorenzo de Portu-
gal, franciscano y penitenciario del papa delegado en Hispania para la cruzada43. 
Es decir, como vemos había dos enviados pontificios que estaban justo en la corte 
de Alfonso X en el momento de llevar a cabo estos actos. ¿Llegaron con el enviado 
pisano? De ser así la colaboración posible que se ha indicado antes quedaría con-
firmada. Si ya estaban en la corte castellana no deja de ser una rara casualidad 
la coincidencia y el que participasen, aunque fuese como testigos, en los actos. 
De cualquiera de las dos formas la implicación, como agente o como testigo, del 
poder pontificio parece clara.

40   Castagneto, “Comune”, pp. 84-93. Esto ya fue reseñado por Benvenutti, “Pisa”, p. 73.
41   Como mostró hace años Ayala Martínez, Directrices, pp. 173-174.
42   Eubel, Hierarchia, I, p. 504; Demontis, “Stefano”, pp. 235-262.
43   Más allá de su pasado como enviado ante los mongoles en 1245 (Rachewitz, Papal, 87).
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En cuanto al primero de ellos, Stephano arzobispo de Sassari, sabemos que era 
castellano, y que, habiendo estado en Palencia, había formado parte del segundo 
grupo de dominicos (con un cierto papel en la canonización de Domingo de Guz-
mán44, así como en la lucha contra la herejía y el servicio pontificio en los años 30 
y 4045). Como se ha comentado, fue legado pontificio en Córcega y Cerdeña desde 
124946 En este personaje es relevante cómo sus primeras misiones, en ese año, le 
habían hecho enfrentarse abiertamente al ámbito pisano, pues podía intervenir, 
y lo hizo, en muchos cargos eclesiásticos que poseían pro pisanos en el ámbito 
sardo. Sin embargo, con el cambio del pontificado y el ascenso de Alejandro IV su 
papel iba a cambiar. Si a finales de 1254 el papa, que, como hemos visto, buscaba 
el acuerdo con Pisa, nombraba un nuevo legado en Cerdeña, en pocos meses lo 
encontramos ya en estos actos en Soria47.

Del segundo, Lorenzo de Portugal, también hay un dato ciertamente interesante: 
apenas dos meses antes se encontraba en Marsella, junto al embajador castella-
no García Pérez, en el momento en el que se acordaba un tratado entre esa ciudad 
y el rey Alfonso. ¿Por qué el penitenciario pontificio y delegado para la cruzada 
en Hispania se encontraba en Marsella en el momento en el que se acordaba 
una alianza entre esa comuna y el rey de Castillla? Linehan opinó que tenía que 
ver con la campaña del Imperio, aunque otros autores opinan que tenía que ver 
realmente con la búsqueda apoyo para la cruzada norteafricana48. En una tercera 
posibilidad, ambos, tras la muerte de Guillermo de Holanda, habrían marchado a 
Pisa para acordar una alianza semejante (pensando en la cruzada) y ahí se fragua-
ría la elección imperial, marchando después los dos juntos a Castilla49. Después 
García Pérez, el enviado a Marsella, que estaba presente en Soria también, sería 
enviado al Imperio, a Alemania, para convencer a diversos nobles de aquel reino 
de lo ideal de la elección alfonsina50.

Vista la evolución de los hechos, en mi opinión, parece tener más lógica la postu-
ra de O’Callaghan. La embajada castellana en Marsella partió en octubre de 1255, 
que es cuando está datada la carta de poder del rey, emitida el 30 de octubre en 

44   Demontis, “Stefano”, pp. 241-243.
45   Ibid., pp. 248-251.
46   Ibid., pp. 251-252. En este cargo incluyó el de intermediar entre Carlos I de Anjou y las ciudades 
de Provenza, incluida Marsella, donde le veremos luego.
47   Ibid., pp. 254-260.
48   Ayala Martínez, Directrices, p. 120; Alvira Cabrer, “Entre Alfonso X y Jean de Joinville”, p. 68.
49   Scheffer-Boichorst, “Zur Geschichte”, pp. 228-240 planteó la posible relación entre ambas alian-
zas, lo que llevó a Ballesteros Beretta (Alfonso X emperador, pp. 12-15) a plantear la posibilidad. La 
ilación de sucesos es lógica; pero no hay rastro documental del viaje o la estancia de ambos en Pisa 
antes de los acuerdos.
50   Linehan, The spanish, p. 123.
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Burgos51 y se llegó al acuerdo en Marsella el 22 de enero de 125652. Apenas seis 
días después de este acto moría cerca de Hoogwoud Guillermo de Holanda, ele-
gido como antiemperador en 1247 a la muerte de Enrique Raspe. Con ello, desa-
parecía el último de los que aspiraban al título imperial desde la excomunión de 
Federico II Roger y el título quedaba vacante. Según el profesor O’Callaghan eso 
haría que antes de marzo los pisanos decidieran apoyar y elegir a Alfonso como 
emperador y que los marselleses le siguiesen53. ¿Cuándo? Es difícil saberlo, pero 
de lo que no cabe duda es de que eso sucedió entre marzo de 1256 (con los actos 
de Soria) y el mes de septiembre siguiente, cuando se llevaron a cabo los actos 
con los enviados marselleses.

Y es que, efectivamente, en septiembre de 1256 se dio algún paso más en Sego-
via. Allí, el día 12 se confirmaba lo hecho en Marsella por García Pérez54; pero, 
además, en otro acto, también en la capilla del palacio real, el día 13 los em-
bajadores de la comuna de Marsella, atendiendo a la vacante imperial, y dado 
que Alfonso descendía “de stirpe imperiali tam Romana et Constantinopolitana 
quam Yspana”, le nominaban, deseaban, pedían, postulaban y elegían empe-
rador, y aceptaban así la elección hecha por otros en nombre del Imperio55. En 
ese acto, de nuevo, estaba presente Lorenzo de Portugal, legado del papa en 
toda Hispania. Aquí es digno de reseña cómo, de nuevo, se estima la estirpe de 
orígenes imperiales de Alfonso, tanto de los Staufen como de los Angelo. Pero, 
además, es muy llamativo el que se mencione también la estirpe hispana, es 
decir del imperio hispano procedente de los reyes de León. Así, si por un lado 
se utilizan elementos parecidos a los mostrados por Pisa (y de hecho parece en-
contrarse la mención a ella en ese per alios factam), que tienen un aspecto más 
o menos gibelino, y que se enmarcan en una comuna perteneciente al territorio 
imperial, no deja de ser interesante también esa mención a una superioridad 
política de origen netamente hispano. Es evidente que se conocía y que por ello 
se presenta como un mérito más para Alfonso y eso en sí es relevante: que se 
considerase un mérito a la hora de acceder a la dignidad imperial. Es sabido el 

51   Archives Municipales de la ville de Marseille (en adelante AM), AA13, nº 7; publicado en Portal, 
La république, pp. 387-393; más reciente: Alfonsi Castiliensis, pp. 26-27.
52   Idem.
53   O’Callaghan, The learned, pp. 199-200.
54   Archives departamentales des Bouches-du-Rhône (ADBR), B 352, nº 4; 1rv; publicado en: Alfonsi 
Castiliensis, pp. 27-29.
55   “nos quippe dicti syndici nomine et vice communis et universitatis hominum dicte civitatis viceco-
mitalis Massiliensis et gerendo in hac parte utiliter negocium tocius imperii christiani et eius nomine 
nominamus, volumus, petimus, postulamus et eligimus predictum dominum Anfossum Dei gracia re-
gem Castilie, Toleti, Legionis, Gallecie, Sibilie, Cordube, Murcie et Iaheni presentem in imperatorem 
nostrum, ut de cetero per eum Romanum imperium gubernetur, et electionem de ipso per alios factam 
nomine imperii acceptamus, ratificamus et approbamus”, AM, AA13, nº 8; editado en MGH, Const. II, 
nº 394, pp. 498-499; también ADBR, B352, nº 4; 1v-2v; publicado en Alfonsi Castiliensis, pp. 30-32.
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hecho de que ese título empleado en la península era conocido fuera, e inclu-
so que había habido algún debate al respecto entre hispanos y extrahispanos, 
pero aquí es valorado desde fuera de la península como positivo: en él conflu-
yen los tres imperios y eso le hace el más apto56.

Como vemos por la sucesión de los hechos y acuerdos con Marsella, es difícil, 
pese al interés, saber, sin más datos, cuál era realmente la intención de esa pre-
sencia del representante pontificio en Marsella para el primer acuerdo a princi-
pios de 1256. Para entonces, visiblemente, no parece que hubiese intención de 
aceptar como emperador a Alfonso por ninguna de las partes: el papado no había 
aceptado, pero tampoco rechazado, a Guillermo, ni tampoco Marsella; pero des-
de luego en el primer documento marsellés no aparece ninguna mención al impe-
rio, como sí ocurre en el documento datado en Segovia al año siguiente. Parece, 
pues, plausible que la actuación de Pisa desencadenase los hechos, que enca-
jase en la política pontificia de apoyo a Castilla colaborando en su acercamiento 
a poderes del ámbito imperial anteriormente gibelinos (como Pisa) y contando 
con el apoyo de territorios del Imperio pero bajo dominio de güelfos, como era 
el territorio marsellés sometido a Carlos I de Anjou, aliado del papa que ocupaba 
el reino de Nápoles y, recordemos, era tío en segundo grado de Alfonso (primo 
hermano de su padre Fernando). La presencia del legado pontificio en todos esos 
actos hace sospechar el apoyo pontificio, como ya indicó Ayala57.

A partir de este momento se desencadenó la actuación política de diversos agen-
tes. Por un lado, el rey castellano comenzó a intitularse como rey de romanos y 
a intentar actuar como tal. Como sabemos, el monarca desarrolló una activa y 
extensa diplomacia para intentar asegurarse apoyos a su candidatura imperial, 
desde las ciudades italianas hasta Noruega, pasando, obviamente, por el propio 
espacio germano58. 

A Noruega se envió a un tal Fernando encabezando una embajada compuesta 
por varias personas, que permaneció allí hasta 1257 y tuvo como consecuencia el 
matrimonio del hermano del rey con una princesa noruega (Cristina)59. Ese mismo 
año, y hasta 1257, sabemos que fue enviado a Roma Martín Fernández, obispo de 
León, cuyo objetivo era “negotiis promovendis”, sin más datos (y entre los que no 
parece descabellado pensar que estaba conseguir el apoyo pontificio de forma 

56   Para su conocimiento, véase: Walther, “Spanische”, passim; Post, Studies, pp. 488-492; Linehan, 
The spanish, pp. 104-105; O’Callaghan, The learned, p. 148 y ss; 
57   Ayala Martínez, Directrices, pp. 175 y ss.
58   Véase: Villarroel, “La diplomacia”, passim.
59   Puede verse la información en: The Saga, pp. 298 y ss; en la cronística castellana se la menciona 
también, pero muy escuetamente: Crónica, pp. 9-11. Al respecto véase: Gordo Molina “La princesa”; 
Ayala Martínez, Directrices, pp. 187-189.



188    ÓSCAR VILLARROEL GONZÁLEZ 

explícita)60. También es posible que interviniese ante el rey inglés, y más teniendo 
en cuenta que su hermano iba a convertirse también en candidato. 

A finales de 1256 tenemos localizada una embajada castellana en Gascuña61, sin 
duda su misión principal debía tener que ver con la cuestión de ese territorio, 
pero ¿acaso también la del imperio? Se ha analizado ya cómo, al inicio del reinado 
de Alfonso X se retomó la cuestión gascona, que ya Alfonso VIII había intentado 
tomar alegando una supuesta donación como dote a su esposa Leonor de Ingla-
terra, basándose en esta ocasión en el apoyo que Gastón de Bearne le ofreció62. 
Uno de los que participó en esas negociaciones fue García Martínez de Toledo. Ya 
había participado en el acuerdo para el matrimonio del heredero inglés (el futuro 
Eduardo I) con la infanta Leonor (hermana del rey castellano), Había viajado a 
Londres ya en 1255 con el infante Sancho y permaneció allí al menos hasta junio 
de 125663. Es intersante que participase de nuevo en esa misión gascona pero, 
además: ¿acaso estando en Londres trató algo relativo a la cuestión imperial?

Sea como fuere, lo cierto es que eran momentos, en los que se preparaba la candi-
datura del hermano del rey inglés, el duque de Cornualles. Enrique III envió a sus de-
legados a Alemania exactamente en junio de 125664. El monarca les daba la carta de 
poder y se dirigía a “omnibus et singulis principibus Alemaniae”. Si tenemos en cuen-
ta que los enviados eran Richard de Clare, conde de Gloucester, y Robert Walerand, 
senescal del rey Enrique III65, vemos que la monarquía inglesa se embarcaba también 
en la cuestión imperial y elegía al mismo senescal de Gascuña que ya había negocia-
do con el papado anteriormente, habiendo acudido junto al obispo de Hereford66. En 
su campaña no dudó en utilizar el dinero como forma de convicción, como veremos 
que hizo Alfonso, y es conocido que, cuando le visitó el arzobispo de Colonia en Lon-
dres, le hizo un donativo de 500 marcos de plata y una casulla ricamente decorada67.

Por su parte, poco tiempo después Alfonso puso en marcha su única misión diri-
gida, por esta cuestión, al centro del Imperio, es decir, al ámbito alemán. Efecti-
vamente, sabemos que se envió a García Pérez, arcediano de Marruecos. El peso 
de este personaje en todos estos hechos ya ha sido reseñado68. Fue enviado el 

60   AAV, Reg. Vat., 25, f. 8v: “ac carissimi in Xhristo filii nostril illustris rregis Castelle ac Legionis 
negociis promovendis”. Al menos en tres ocasiones más desempeñó esa tarea por causa del Imperio: 
Villarroel González, La diplomacia. Sobre el prelado véase: Cavero Domínguez, Martín.
61   Rymer, Foedera, I-1, p. 24.
62   Hernández, “Relaciones”, pp. 169-170.
63   Ibid., p. 190.
64   Weiler, “Image”, p. 1113.
65   MGH, Const. II, 376 (p. 479); Weiler, “Image”, p. 1113.
66   Paris, Chronica, V, p. 511.
67   Martínez García, El Sacro Imperio, p. 132.
68   Fundamental: Alvira Cabrer, “Entre Alfonso X y Jean de Joinville”, especialmente pp. 67-69. Este 
trabajo es, sin duda, el más completo sobre las actividades diplomáticas de este colaborador regio.
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5 de mayo de 1256 al Imperio, con la autoridad para negociar todo lo relativo al 
Imperio con los nobles y las ciudades alemanas69. Su misión era clara:

ad omnia et singula facta nostra gerenda, tractanda, facienda, ordinanda et firman-
da in tota Alemannia et in qualibet sui parte cum prelatis, principibus, comitibus, 
ducibus, marchionibus, ministerialibus, baronibus, proceribus rectoribus, comuni-
bus civitatum, castrorum seu villarum, tam super recuperatione jurium nostrorum 
quam super promotione nostra ad regnum et imperium et ad ejus contingencia70

Como vemos se incluye el poder para “la recuperación de nuestros derechos”, 
es decir, se incluye la cuestión de su herencia en Suabia (que era lo que le había 
preocupado en los últimos años), pero se añade todo lo relativo a su promoción 
al título de rey y emperador. Es interesante que daba el poder para tratar con 
todo aquel que pudiese tener parte activa o derecho a ello: nobles y ciudades. 
Como vemos, ello se enmarcaría en la línea que había iniciado Pisa: la capacidad 
popular para la elección que ya marcó Benvenutti y hemos comentado ya71. García 
Pérez recibía con ello poder para prometer cualquier cosa que considerase ade-
cuada y con todos los medios posibles, para garantizar la promoción alfonsina. 
Es decir, era un embajador plenipotenciario. La misión se ha calificado como una 
de las más importantes en el reinado de Alfonso, dado su contenido72. También se 
ha llamado la atención en cómo la misión muy posiblemente no se circunscribió 
solo a Alemania, o que en el camino hacia allí tenía instrucciones también para 
otros ámbitos, especialmente ante el rey francés Luis IX (tío en segundo grado del 
rey Alfonso), de ahí que el nombramiento se conservase en París73. Esta misión en 
Francia sería muy importante para garantizar la elección de Alfonso74. 

De esta forma, como vemos, se estaban planteando ya diversas candidaturas y 
ya estaban camino de Alemania al menos representantes de los dos candidatos. 
Pero, ¿fueron las únicas intervenciones para esa elección? Hoy podemos decir 
que no, y aquí entran en juego las dos cartas que presentamos pues, como vere-
mos, el papa (que tanto había intentado intervenir en el pasado en la autoridad 
imperial) volvería a hacerlo en la persona de Alejandro IV.

69   Archives Nationales de France (AN), J600, p. 18; editado en Daumet, Mémoire, pp. 147-149, véase 
también p. 10. Más reciente en: Alfonsi Castiliensis, pp. 22-23. Le llama “misaticum, legatum, ambaxia-
torem, nuncium et procurator”.
70   Idem.
71   Benvenuti, “Pisa”, pp. 73-74.
72   Ochoa Brun, Historia, I, p. 158.
73   Daumet, Mémoire, pp. 10-11. Fue visto como razón para el apoyo de Luis IX a su sobrino caste-
llano: Alvira Cabrer, “Entre Alfonso X y Jean de Joinville”, p. 71; Ballesteros Bereta, Alfonso X, p. 182.
74   Alvira Cabrer, “Entre Alfonso X y Jean de Joinville”, p. 71; Ballesteros Bereta, Alfonso X, p. 185.
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3. Cartas desde la Curia

Como se ha comentado al inicio de este trabajo son dos los documentos que 
vertebran este trabajo. Dos documentos inéditos, hasta ahora (y hasta donde he 
podido saber) que, como veremos, nos aclaran una parte oscura del escenario en 
el que se había convertido la política europea en los años que tratamos.

Los documentos proceden de los Archives Départamentales du Nord, sitos en 
Lille (Francia). En concreto, son dos cartas copiadas en un solo pergamino, con-
servado en la sección B (Trésor de Chartes). En los instrumentos de descripción 
se recogen como dos entradas pues, como se ha comentado, son dos las cartas 
copiadas, de forma seguida y con un pequeño comentario entre ellas75. El perga-
mino se conserva con la signatura B824, nº 176.

En el pergamino se perciben claramente dos textos distintos, escritos por la mis-
ma mano en letra curial del siglo XIII. El primero contiene una carta de Alejandro 
IV datada en el palacio de Letrán, los cuatro idus de enero del tercer año del pon-
tificado (es decir, el 10 de enero de 1257). Le sigue, sin solución de continuidad (lo 
que hace que aparentemente pertenezca a la primera carta), un texto que no lo 
es (como se percibe claramente al leerla) sino que es una explicación de quien las 
copió y que no está datado. El segundo párrafo, contiene una carta del cardenal 
de Santa María in Via Lata, Ottaviano degli Ubaldini77, datada en Roma en las 11 
kalendas de febrero de ese mismo año (es decir, el 22 de enero de 1257, doce días 
después de la primera carta).

¿Cómo llegaron esas cartas a ese archivo? La respuesta no es sencilla. De hecho, 
más allá de sospechas no podemos dar una respuesta segura. El texto intermedio 
puede darnos alguna pista. En él queda claro que ambas cartas se copiaron y 
se enviaron por alguien presente en la Curia, dado el tipo de letra posiblemente 
perteneciente al entorno de la cancillería pontificia. Esa persona estaba claramente 
interesada en la elección imperial y en que se supiese qué estaba ocurriendo en 
la Curia. Se indica, además, que cartas semejantes habían sido enviadas por el 
papa a los tres arzobispos (en clara mención a los tres que debían participar en 
la elección imperial). Se indica que se enviaba la transcripción de esas cartas y se 
pedía que se conservase en secreto, pero que se utilizasen como se considerase 
más útil y que no se revelase a nadie salvo “al duque”. Se menciona, así, un duque, 
del que no dice ni el nombre ni la sede de tal ducado. A tenor del contenido de 
las dos cartas, la del papa y la del cardenal, parece plausible que alguien en la 

75   Inventaire, Layette 31, B.824.
76   El número de pieza es el 22068. Mi agradecimiento a Virginie Huleux por su amabilidad y rapidez 
a la hora de facilitarme la reproducción de los documentos, dado que me era imposible acudir a Lille 
a consultarlos.
77   Así consta en Eubel, Hierarchia, I, p. 52.
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Curia opuesto a la elección de Alfonso de Castilla quería informar de los hechos 
de la Curia y de lo que el papa estaba haciendo y solicitando a los electores en 
beneficio del rey castellano. Es tentador, obviamente, pensar que el duque al que 
se refiere es el de Cornualles.

Sea como fuere, lo cierto es que la copia de las cartas se consideró lo suficien-
temente importante como para ser conservada en los archivos de los duques de 
Borgoña, que es al que pertenece el fondo en el que se encuentra, en concreto en 
la sección del Trésor de Chartes que recopilaba documentación relativa a ámbitos 
ajenos a los territorios ducales, en este caso a Alemania. La Chambre de Comptes 
de Borgoña fue fundada en 1386 por Felipe el Temerario. ¿Acaso permaneció en 
el archivo de los duques junto a la documentación de los duques del siglo XIII, 
todavía de origen Capeto? Es difícil saberlo, más aún si tenemos en cuenta que el 
duque que ostentaba el título en los años de Alfonso X, Hugo IV, teóricamente se 
mostró fiel al castellano o, al menos, recibió y aceptó dinero y cargos de su parte, 
en manos de quien se encomendó en Segovia en 1258, recibiendo la ingente can-
tidad de cuatro mil marcas de plata anuales y siendo investido de ese feudo de 
bolsa por el rey, entregándole una vara78. Ya desde antiguo se indicó cómo posi-
blemente esperaba concesiones en el ámbito borgoñón, sin duda tan interesante 
para él como las rentas que le iban a afluir desde Castilla79.

¿Acaso el duque recibió esta carta en 1257 y decidió guardarla? Si en 1257 fue 
informado de esta forma y decidió conservarla en sus archivos, habría pasado 
después a los duques de Borgoña de origen Valois80, y así quedó conservada en el 
Trésor de Chartes hoy día en los departamentales de Lille. El origen parece lógico, 
pero no deja de ser una suposición.

4. Contenido de las cartas

Una vez se ha intentado desentrañar el origen de las cartas, es el momento de ver 
su contenido y cómo afecta a la elección imperial que estaba en marcha81.

La primera de las cartas, la del papa Alejandro, no indica expresamente, al menos 
en la parte que se puede leer, a quien se dirige. Sí queda claro que se dirige a una 

78   Hernández, “Relaciones”, p. 78; véase el apéndice III en pp. 225-227, donde transcribe el texto e 
indica su procedencia (sin duda francesa, pese a la copia de la BNE del siglo XVIII).
79   Petit, Histoire, pp. 45-46.
80   Felipe de Rouvres, último duque capeto murió con 15 años sin descendientes en 1361, volviendo 
el título al rey de Francia, Juan el Bueno, que lo cedió a su segundo hijo Felipe el Atrevido en 1363. So-
bre la conformación del estado borgoñón y los cambios institucionales en la cancillería y la Chambre 
des Comptes por Felipe el Atrevido véase: Lecuppre-Desjardin, Le royaume, pp. 25-27.
81   Véase el texto de las cartas en el anexo. Todas las referencias se refieren a ellas.
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autoridad eclesiástica. En ella narra la posición de Alfonso, al que califica como 
“karissimus in Christus filius noster”, en el negocio para la sucesión imperial. 
Presenta a la dignidad a quien sea que se dirige al rey Sabio como “inspiratus a 
Domino” para asumir el Imperio. Es decir, presenta la iniciativa como del propio 
Alfonso, pero marcando cómo con ello se respondía a la voluntad divina. Presen-
ta al rey castellano como el más apto “inter alios orbis principes et magnates”. 
Señalaba también ante su destinatario las virtudes de sus progenitores, a los 
que presenta como defensores de la fe católica y celosos de la justicia, así como 
defensores de la libertad eclesiástica82. Por todo ello, decía: “ad sustinendum 
onus ipsius imperii viribus et industria sufficiens et ydoneus censeatur” (se le 
considera suficiente y adecuado, por sus fuerzas y capacidad, para sostener la 
carga del Imperio). Por ello: 

fraternitatem monemus, rogamus et hortamus attente per apostolica tibi scripta, 
mandantes quatinus, attendens provide (…) ob reverentiam Apostolice sedis et 
nostram intuitu omnem quam potes adhibeas opem et operam efficacem ut prefa-
tus rex ad culminem imperii per diligentie tue studium. 

Como vemos le incitaba a que actuase en la elección para conseguir que fuese Alfon-
so el promovido al imperio. No dejaba, eso sí, de marcar cómo de hacerlo podría con-
seguir el favor del nuevo emperador, además de que el papa le estaría agradecido.

Es decir, claramente está pidiendo el apoyo para la candidatura de Alfonso y so-
licitando que se intente convencer a los electores. Queda claro, además, cómo la 
figura de su padre aparece claramente resaltada, al hablar de sus progenitores y 
sus servicios a la cristiandad. En tal término tendría cabida también la reina Bea-
triz, de quien, a fin de cuentas, le venía la sangre Staufen. Con ello se muestra, 
sin lugar a dudas, el manifiesto apoyo de Alejandro IV a Alfonso, hasta el punto 
de buscar intervenir en la elección del mismo.

Dado el texto intermedio (de ese anónimo opositor a Alfonso en la Curia, y que 
aparece sin solución de continuidad con la carta), sabemos que idéntico texto se 
envió a los tres arzobispos que actuaban en la elección del emperador (Colonia, 
Maguncia y Treverís)83. Es decir, el papa estaba buscando convencer a las tres 
dignidades arzobispales que tenían voto para que apoyasen a Alfonso (lo que 
podía ser fundamental, pues la misión de García Pérez se dirigía a las autoridades 
nobiliarias del Imperio). La intervención del papa, de esta forma, es clara a favor 
del rey castellano, actuando directamente sobre los electores. No nos puede que-
dar ya ninguna duda de que, como muy bien intuyó el profesor Carlos de Ayala, 

82   “(…) quod eiusdem regis progenitores precipui semper catholice fidei promotores, zelatores ius-
ticie ac libertatis ecclesiastice defensores extiterint speciales”.
83   Sobre el colegio electoral en estos momentos véase: Wilson, El Sacro Imperio, pp. 304-306.
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su posición era más que favorable a Alfonso X84, y esta posición es manifiesta al 
menos hasta el mes de enero de 1257.

Este texto intermedio es muy interesante también. Para empezar, nos muestra 
que no todo era consenso en la Curia. Alguien, al menos, se decidió a actuar en 
las sombras para que, transmitiendo la información de forma secreta a alguien 
en el norte, se supiese la posición del papa y se pudiese actuar en consecuencia. 
Estamos, claramente, ante la actuación de lo que la RAE define como un espía85. 
No es, ni mucho menos, una novedad hablar de este tipo de actuación, una mues-
tra clara de espionaje, en el periodo medieval (de hecho, en la Historia podemos 
retrotraernos hasta la época antigua y la misma Biblia86). ¿Quién era esta persona 
que se preocupaba por informar al “duque” de lo que ocurría en la Curia? No hay 
ningún dato que nos permita identificarlo. La carta en sí solo nos permite saber 
que era alguien del entorno curial y que estaba enterado de la emisión de las car-
tas pontificias. No solo enterado, sino que podía acceder a ellas o a su registro, 
pues pudo copiarlas. Si fue la misma persona que escribió el documento, lo que 
parece probable, sin duda era una persona formada y con buena escritura (acaso 
un notario pontificio) que las copió sin excesiva prisa (la letra no es muy cursiva) 
pero sin que fuese un documento formal, pues tiene muchas más abreviaturas 
que una carta normal que muy posiblemente no estaban en las originales.

La segunda de las cartas nos muestra cómo dentro de la Curia pontificia el papa 
consiguió el apoyo de al menos el cardenal Ottaviano degli Ubaldini. Este era un 
cardenal de orígenes gibelinos pero que, curiosamente, había colaborado activa-
mente en la lucha contra Federico II (de lo que encontramos restos en la carta) 
y que aquí se plega activamente con la voluntad pontificia87. Es un caso curioso 
porque este cardenal acabó enfrentado al papa, defendiendo posiciones opues-
tas al pontífice y colaborando de forma oculta con Manfredo88. Posiblemente por 
ello Dante le sitúa en el infierno, junto a Federico II89. Pero en este momento, 
aparentemente y por lo que se indica en la carta, se plegó a la posición pontifi-
cia pensando que Alfonso sería también un candidato idóneo. Hay que tener en 
cuenta que pertenecía a una familia gibelina (los Ubaldini) con lo que su posición 
podía ser relevante entre ese grupo (y explicaría su posterior apoyo a Manfredo). 
Con ello, nos sitúa a una persona procedente de un clan tradicionalmente gibeli-

84   Ayala Martínez, Directrices, pp. 173-175.
85   “Persona que con disimulo y secreto observa o escucha lo que pasa, para comunicarlo a quien 
tiene interés en saberlo”.
86   Moeglin y Péquignot, Diplomatie, pp. 647-648. 
87   Sobre el cardenal véase: Hauss, Kardinal.; Levi, “Il cardinale”, pp. 231-303
88   Para su papel en los años posteriores en la toscana véase: Pellegrini, “La chiesa”, pp. 113-114.
89   “Dissemi: qui con piu di mille giaccio / qua dentro è ’l secondo Federico / e ‘l Cardinale; e de li 
altri mi taccio”; Inf. X, p. 120: Alighieri, Divina, p. 168; identificación en p. 169.
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no apoyando a un candidato procedente de los Staufen y haciéndolo al servicio 
pontificio. Es, sin duda, una clara muestra de esa especie de vía intermedia que 
tanteaba el pontífice y que hemos visto preparar con sus enviados en Marsella y 
Castilla y con su política ante Pisa.

Sea como fuere, en este caso la carta que se copió en el documento conservado 
en Lille es la carta que el cardenal envió al arzobispo de Colonia, es decir, uno de 
los electores. En ella el cardenal hace un poco de historia respecto al Imperio, 
recordando los males que llegaron por la pérdida de la fe y los escándalos cau-
sados pues el humani generis enemicus (referencia clara a Federico II) suscitó un 
gobierno injusto contra la Iglesia. Esa es la razón que, alega, le anima a buscar 
que se elija un rey que sea firme en la fe y de sincera devoción que ame y abrace 
la Iglesia, gobernando los asuntos del Imperio con firmeza.

Presenta, entonces, al “discretissimus rex Castelle et Legionis illustris inter alios 
orbis príncipes”. Como vemos, utiliza casi las mismas palabras que el papa con el 
objetivo de resaltar la candidatura alfonsí. De nuevo alaba sus orígenes, aunque, 
por desgracia, se inicia en la parte apenas legible del documento. Pese a ello se 
puede leer perfectamente como se hace hincapié en su devoción y sinceridad. Por 
ello, anima al arzobispo a que actúe y que junto al resto de electores le elija rey 
de Alemania. Al hacerlo, al seguir las peticiones que le presenta (preces nostras) 
se estarían esforzando por el bien del Imperio pero también por el de la Iglesia, 
que le desea a él (Alfonso) como rey (sibi in regem desiderat). Menciona las car-
tas, incluso, que el papa les ha enviado, indicando que en ellas comprobarán que 
efectivamente es para el bien de la Iglesia.

Como vemos, se busca influir directamente sobre los electores y se presenta 
como una acción en paralelo a la del papa, que también se menciona. Es una 
acción conjunta que presenta como preocupada por el bien de la Iglesia. Dice, 
además, claramente, que Alfonso es el candidato que la Iglesia desea y que lo 
consideran óptimo para el Imperio y para la Iglesia. Con ello, no cabe duda y nos 
confirma plenamente la actuación coordinada desde la Curia pontificia para lo-
grar la elección de Alfonso como rey de Alemania por la reunión que debía reali-
zarse en breve.

Conclusiones

Como es bien sabido la evolución no fue como deseaba ni Alfonso X ni el papa y 
parte, al menos, de la Curia pontificia. Se llevó a cabo una doble elección en la 
que ninguno de los candidatos podía darse por satisfecho pues no les permitía 
una clara imposición. Una doble votación en la que primero fue elegido por una 
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parte de los electores el príncipe inglés (a quien votó el arzobispo de Colonia), y 
después, en otra votación, el candidato castellano. Además, uno de los electores 
votó en las dos ocasiones: el rey de Bohemia90. Ninguno de los dos cumpliría 
todos los requisitos. Para empezar, en la elección de Ricardo de Cornualles no se 
respetó el hecho de que el arzobispo de Maguncia tenía la prima vox, es decir, 
debía votar primero, algo claramente consolidado al menos desde 100291. Ricar-
do, eso sí, fue coronado por el arzobispo de Colonia (precisamente aquel a quien 
había escrito el cardenal Ottaviano en la carta que se nos conserva), que era la 
autoridad que tradicionalmente había coronado a los reyes de Alemania, y lo hizo 
en Aquisgrán (símbolo de la realeza imperial desde Carlomagno). Con esta coro-
nación Alfonso se vio alejado, posiblemente, de Alemania, donde nunca acudiría 
(a diferencia del príncipe inglés) y centró su actividad para conseguir la corona-
ción imperial (que no regia) en el papado y en las ciudades italianas.

Todo el proceso previo a esa elección nos es mucho más claro ahora, gracias a 
los documentos aquí aportados. Anteriormente se sospechaba, no sin bases 
fundadas, que el papa se había decantado en primer lugar por el candidato cas-
tellano, mostrándole su apoyo a él y a los lazos que había ido tendiendo en el 
Mediterráneo occidental, en sus alianzas con ciudades del ámbito imperial. Sin 
embargo, ahora, sabemos de forma fehaciente que el papa Alejandro IV no dudó 
en intervenir directamente, y que escribió a los electores para convencerles de 
que eligiesen a Alfonso. Escribió, junto a miembros de notable peso de la Curia, a 
los arzobispos miembros del colegio elector para que no solo le votasen, sino que 
convenciesen a los demás de hacerlo.

Para ello utilizó uno de los recursos más habituales en la diplomacia: la historia. 
Se presentaban los antecedentes de Alfonso, tanto por su fortaleza como por su 
celo por la Iglesia. Se hacía, además, de una forma genérica y utilizando la pala-
bra progenitores, lo que hacía que se pudiese referir a Fernando III, sin duda un 
firme apoyo por su imagen de rey cristiano que luchó contra el Islam y que había 
cosechado importantes victorias (en momentos, además, difíciles tras la derrota 
de las cruzadas). Pero no deja de ser interesante también el que con ese término 
se podía referir también a su madre, Beatriz de Suabia, es decir una mujer miem-
bro del linaje de los Staufen, sobrina de Federico II. Con ello podía presentarle no 
solo como un candidato del pontificado sino también como un candidato de la 
que, hasta no hacía mucho, había ostentado (o detentado en ocasiones, según el 
parecer pontificio -aunque eso no se decía, claro-) el poder imperial.

90   Martínez García, El Sacro Imperio, pp. 130-131.
91   Wilson, El Sacro Imperio, p. 305.
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Como bien indicó Carlos de Ayala con ello se procedía a presentar por parte del 
pontificado un candidato que podía aparecer atractivo a los ojos de todos. Tanto 
para ellos, y lo encomiástico de las cartas no deja lugar a dudas, como para los 
alemanes, puesto que no dejaba de ser un vástago procedente del tronco Staufen.

Por último, hay un elemento digno de mención y que nos aporta información muy 
interesante sobre aquel contexto en el que se enmarcó la doble elección que mar-
caría el Gran Interregno: la figura del que informó de las actuaciones pontificias. 
Con ello nos queda claro que no todo el mundo en la Curia compartía la posición 
pontificia. Todo parece indicar que allí había alguien que, bien por interés propio, 
bien por la posibilidad de congraciarse con otros poderes (y las recompensas eco-
nómicas hemos visto que estaban a la orden del día), no dudó en informar y hacer 
llegar documentación con información de primera mano. En una actuación secre-
ta, propia del espionaje, copió dos cartas y procedió a enviarlas al norte pidiendo 
que se actuase de forma secreta también.

La información es poder, y sin duda esta persona estaba facilitando un arma po-
derosa al entorno del duque de Cornualles pues podía indicarle dónde debía inci-
dir para evitar la influencia pontificia. Sin duda era una acción oculta, y el mismo 
informante era consciente de ello y pedía que se actuase “secrete”. Es un buen 
ejemplo de cómo la comunicación política en ocasiones se transmitía también de 
formas ocultas, y que el secreto y el espionaje no eran, ni mucho menos, algo aje-
no a aquellos años del siglo XIII. No sabemos quién era, ni qué obtenía a cambio, 
pero no cabe duda de que actuó para transmitir la información necesaria y de la 
forma más clara posible: la remisión de las cartas de la Curia.

De esta forma, como hemos podido apreciar, la elección del nuevo rey de roma-
nos llevó a una intensa actividad diplomática de todo tipo, tanto a la vista de 
todos como encubierta. Una actividad que hizo que el occidente medieval duran-
te unos meses fuese un hervidero de enviados, cartas remitidas, dinero que se 
transfería… Hubo personas con poder que actuaban para defender a su candida-
to, y con ello sus propios intereses, sin duda. En resumen: una intensa actividad 
diplomática por todos los agentes (desde el rey de Castilla al papa, pasando por 
el inglés y por las ciudades mediterráneas) que recorrió el centro y el oeste de 
Europa, que nos muestra cómo ese occidente conformaba una auténtica socie-
dad política, donde se actuaba de diversas formas, con un interesante manejo y 
administración de la información, para conseguir unos fines que iban más allá de 
las fronteras particulares de un reino. 
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Anexo documental

Copia de dos cartas procedentes de la Curia en las que se pide el apoyo para la 
candidatura imperial de Alfonso X, junto a ellas se incluye un texto de aviso de 
quien realizó las copias.

Archives départementales du Nord, Trésor de Chartes, B824, nº 1

Documento 1. 

Letrán, 10 de enero de 1257

Carta de Alejandro IV a una autoridad eclesiástica (que no se identifica), en la que 
se pide el apoyo a la candidatura imperial de Alfonso X.

Al[exander] episcopus et cetera. Cum int[er] alios Christi prelatos erga Romanam 
Ecclesiam devotionis sinceritate specialiter pollere se libenter, tibi pre[ces] [nos-
tras] dirigimus, et ea que honeste ¿scitur? et congrua nostris fiducialiter litteris 
suademus. Cum agitur? […] a[..]us karissimus in [Christo fi]lius noster Alfonsus, 
illustris rex Castelle et Legionis, inspiratus a Domino, negocium Romani imperii 
velit magnanimiter [et?] [ter?] et assumere ad laudem et gloriam divina, nominis 
Apostolice sedis honorem et augmentum fidei christiane, idem rex int[er] [alios] 
orbis principes et magnates ad sustinendum onus ipsius imperii viribus et in-
dustria sufficiens et ydoneus censeatur, fraternitatem tuam monemus, rogamus 
et hortamus attente per apostolica tibi scripta, mandantes quatinus, attendens 
provide quod eiusdem regis progenitores precipui semper catholice fidei promo-
tores, zelatores iusticie ac libertatis ecclesiastice defensores extiterint speciales, 
quidque dictus rex, sicut ipsis progenitoribus derivacione sanguinis, sic[ut] et 
virtutum propagacione succedat, pensans etiam quod predictum imperium per 
ipsius potentiam et providentiam laudabilia suscipere poterit incrementa, ob re-
verentiam Apostolice sedis et nostram intuitu, quoque regis eiusdem omnem? 
quam potes adhibeas opem et operam efficacem ut prefatus rex ad culminem 
imperii per diligentie tue studium, [D]omino faventem, conscendat et negocium 
electionis de futuro rege in imperatorem postmodum promovendo [quod] ad pre-
sens agitur in persona regis eiusdem promoveatur efficaciter et laudabiliter im-
pleatur, taliter animo preces et mandatum nostrum super hoc studeas adimplere, 
ut predictus rex exinde tibi specialiter obligetur ¿sicque? devotioni tue condignas 
propter hoc gratias referamus. 

Datum Laterani IIII idus ianuarii, pontificatus nostri anno tercio. 
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Documento 292.

Sin data.

Texto escrito por la persona que copió las cartas con avisos para el destinatario 
sobre la difusión de las mismas y a quién las ha enviado el papado.

Tales litteras misit sub iste tenore, scripsit domino Coloniensis, domino Treviren-
sis et domino Maguntino; domino Octaviano, Sancte Marie in via Lata diacono 
candinali. Litteram vobis transmitto et tam litteram, quam transcriptum, istud di-
ligentissime conservare, ipsa nemini ob[..]dendo, nisi domino duci, et ubi videritis 
esse plurimum fructuosam. Et hoc secrete.

Documento 3.

Roma, 22 de enero de 1257

Carta del cardenal de Santa María in Vita Lata, Ottaviano degli Ubaldi, dirigida a 
Conrado, arzobispo de Colonia, en la que pide que apoye activamente la candida-
tura de Alfonso de Castilla al título imperial, y que convenza a los otros elctores 
para hacerlo.

Reverendo in Christo patri [Conrado], Dei gratia Coloniensis archiepiscopo, Oc-
tavius, per eandem Sancte Marie in via Lata diaconus cardinalis, salutem et sin-
cere dilectionis affectum. Dum in mee considerationis acie imperii celsitudinem 
contemplantes, advertimus quibus difficultatibus qua ut paciam et virtute ipsius 
imperii moderamina dir[i]guntur, dispendiis preteriti temporis excidio fidei et ge-
neralis totius orbis scandalo, quod olim humani generis inimicus eiusdem imperii 
iniquo regimine contra Ecclesiam suscitavit, ad memoriam revocatis, propensior? 
causa nos sollicitat ut talis ad eius, auctore Domino, regem eligatur, qui fide fir-
mus et devotionis sincere, constanti dilectione et immobili firmitate, eandem am-
plectens Ecclesiam, negocia imperii potenter et viriliter prosequatur, C[um?] [i]
taque [..]tar discretissimus rex Castelle et Legionis illustris inter alios orbis prin-
cipes erga Dominum et Ecclesiam fidei et devotionis sinceritate [¿preci?]puus, sic 
claritate generis et proprie prerogativa virtutis magnificencie? Sti[..]tate ¿actuum? 
[...al menos cuatro palabras ilegibles] ¿potentiam? ¿ex[..]avis? clareat liqueo et 
[al menos cuatro palabra ilegibles] [..]demare ¿dignum? reddat [...] diligeat, 

92   SE encuentra escrito, sin solución de continuidad con la data del documento número 1.
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considerans summus pontifex decretis? noster, ad ipsius regis electionem sicut 
filium specialem vos sollicite requirit suis litteris et inducit, paternitatem vestram 
omnino qua possumus affeccione rogamus instanter quatinus predicta proinde 
cogitantes, predictus rex a vobis ac vestra sollicitudine provida et magistra? ab 
aliis electoribus in regem Alemannie eligatur. Preces nostras in premissis taliter 
admissuri, ut non solum honorem ac prosperum statum ipsius imperii probemini 
affectare, set etiam eundem quem sacro sancta Romana Ecclesia sibi in regem 
desiderat, sicut ex domini pape litteris vobis super hoc directis cognoscetis, nos-
tra operacione desideratum letum? suscipiat ac gaudeat se habere, nosque, qui 
nec tantum predicti imperii, verum etiam fidei et Ecclesie negocium in hac parte 
utiliter prosequentes, id gratum habebimus quamplurimum et acceptum vestris 
profectibus merito astringamur.

Datum Roma XI kalendas februarii.
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